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    A mis padres Eulalio y Estrella,


    muertos en México, tierra de hospitalidad.


    



    A mi esposa Rafaela y a nuestros hijos,


    nacidos en México: Eulalio, Ana Sara y Juan Cristóbal.

  


  
    Presentación


    


    A principios del año 1940 fue botado al agua el vapor Cuba, que la Compañía Trasatlántica Francesa construyó en los Astilleros de Provence en Port de Douc, destinado a la línea de Santander-Habana y Veracruz. El trasatlántico, con más de 170 metros de longitud y casi 15 000 toneladas de desplazamiento, contaba con una capacidad para 450 pasajeros de primera, segunda y tercera clase ordinaria.


    En el Cuba embarcamos 491 exiliados españoles, según registros oficiales que hemos cotejado. Su destino, la República Dominicana. Posteriormente, en la aventura de esta travesía, del Cuba pasaríamos al Santo Domingo, un paquebote de menor tonelaje y considerablemente disminuida capacidad de pasajeros. En lugar de Santo Domingo, para nuestra fortuna, desembarcaríamos en el puerto de Coatzacoalcos, en el Istmo de Tehuantepec de México. El dictador Trujillo, que había cobrado anticipadamente 600 dólares por pasajero, se negó a recibir el barco, en celebración del triunfo nazista en Europa.


    Junio de 1940 Día 15


    Hoy, Burdeos amaneció envuelto para mí en las tinieblas de una profunda tristeza. En los rostros —en los alegres rostros franceses— se congestionaban rictus de pena y dolor íntimos. En el ambiente, en mi ánimo sobre todo, latía el presentimiento de una gran catástrofe. Estoy decaído, cuando debía gozar la alegría más contagiosa. Abandonar Francia, donde tantas amarguras he padecido, es idea que sólo puede concitar alborozo. Y, sin embargo, mi semblante se confunde con el panorama sombrío en que se encierra Burdeos. ¡Ay, cómo siento cabalgar el drama!


    Para hoy está fijada la fecha de nuestra partida con rumbo a América. Durante la mañana hemos realizado las últimas gestiones para el embarque. Comimos muy pronto. Y ligeros. A la hora de la despedida abrazamos emocionados a los entrañables amigos con quienes hemos convivido durante los últimos días de nuestra estancia en Burdeos. Para Abel Gómez y su esposa, para Paco García, para Minchero y para tantos otros coterráneos tuvimos palabras de hondo cariño. Ellos, más pesimistas que nosotros, nos declaran: “Si tenéis suerte y llegáis bien, escribidnos”. Comparten las inquietudes de quienes nos auguran un terrible viaje. Las aguas procelosas del Atlántico, teniendo como meta Santo Domingo, despiertan la envidia de muy pocos. Pero nosotros nos vamos: Europa quema nuestros pies.


    Antes de tomar el barco escribimos, precipitadamente, unas últimas líneas para los buenos amigos que quedan. Escanciamos en ellas todo nuestro fervor afectivo, toda la emoción que crece con la perspectiva de la lejanía. Comprendemos el cortejo de inciertas circunstancias que les dan escolta al partir nosotros. Sus inquietudes, son las mismas que nos han torturado a nosotros en el transcurso de un año largo. Cuando llenaba mi tarjeta postal para los amigos con quienes compartí las durezas de la compañía de trabajo, noté que mi vista se humedecía. Y es que no puedo olvidar aquella escena de la carretera de Cerdon, a orillas del Loire, cuando, despidiéndome de ellos, lloraba como un chiquillo. A las tres menos veinte de la tarde, embarcaron mis padres y hermanas. Hora y media después, tras de charlar con un buen amigo de las Juventudes Socialistas de Astillero, lo hice yo. En la mano, mi cartera inseparable. En el rostro, la presencia característica de mi melancolía. Subiendo la escala, pensaba: “Ahí quedan buenos amigos y camaradas. Quizá no comprendan, como yo, la incierta suerte que les acecha”.


    A bordo cumplí los requisitos de rigor. Se me ha asignado la litera número 13, afecta a la canoa de salvamento, número 7. Ocupo un colchón de paja con una manta ligera. Por almohada, el chaleco salvavidas. El ambiente de la bodega, asfixia. Estamos hacinados, como si fuéramos cochinos. En el grupo de literas de la izquierda se encuentra mi padre. Mi madre y hermanas fueron destinadas a la bodega de proa, en las mismas condiciones que nosotros. Es decir, en peores, porque nuestra capacidad de resistencia nunca puede equipararse, aunque sólo sea en el orden físico, a la de las mujeres.


    Termina para nosotros una etapa de agudas vicisitudes. Pero comienza otra, cuyas facetas iniciales no son nada halagadoras.


    Si vivir es vencer —como afirma el poeta— nosotros estamos dispuestos a hacer todo lo posible por salir victoriosos de esta nueva prueba.


    Somos jóvenes y ambicionamos llegar al fin —¿podrá llegarse?— de esta serie de acontecimientos a la que se ha encadenado el destino del mundo. Y de él somos parte. La esperanza como bandera, la realidad como experiencia; la vida con sus cuatro componentes físicos, el agua, el aire, la tierra y el fuego.


    Junio de 1940. Día 16


    El Cuba, tal es el nombre de nuestro paquebote, continúa anclado en la ría de Burdeos. Exactamente en el mismo lugar en que lo tomamos ayer. Los horizontes de nuestra curiosidad se han limitado. Ya no podemos hacer conjeturas, por lo tanto, de los acontecimientos que señalan la vida en tierra. Tenemos que someternos a este ambiente estrecho del barco, en el que frecuentemente campea la fantasía española.


    Nos hemos levantado de madrugada. El calor de la bodega, enrarecido por el ácido carbónico de la respiración humana, resulta insoportable. En cubierta recibí la grata brisa de la mañana. Los portuarios comenzaban sus labores. Trabajando en sus puestos, no nos sugerían más que las grúas en su trabajo mecánico.


    El toque de campana nos anunció la hora del almuerzo. Un café insípido con leche condensada. Y pan de abordo.


    He leído la prensa. Las noticias que publica siguen causando los síntomas de un inmediato desastre militar. ¿Surgirá la reacción salvadora? Es muy difícil preverlo, pero para mí resulta claro ya que el ejército galo se encuentra desmoronado. Los teutones avanzan sin resistencia y bajo el poderío de sus armas me temo —temor justificado por las observaciones que hice en la compañía de trabajo— que haya caído también el viril espíritu que en 1914 llenó de gloria a Francia. La inquietud lo invade todo. A los franceses les acongoja la duda de la derrota. A nosotros —al fin y al cabo egoístas— la de no poder zarpar.


    Debemos ser más de 500 pasajeros españoles. De ellos viajamos en las bodegas de tercera clase la mayor parte. En segunda se encuentran Matilde de la Torre con Carlos, su hermano inválido, Vázquez Ocaña, antiguo secretario particular de Negrín; el almirante Ubieta, que fue jefe de la Flota Republicana, y otros de menor relieve. En primera están Ramón González Peña, acompañado de su esposa e hijas. (¡Hay que conservar el rango! Que no lo oigan las tumbas del Naranjo). También está don Demófilo de Buen, catedrático de Derecho de la Universidad de Sevilla, con sus familiares. Con nosotros, los de tercera, viajan más de doscientos compatriotas, procedentes del campo de castigo de Vernet’d’Ariège. Casi todos militantes activos del comunismo. Hay regocijo entre ellos. La liberación les ha abierto las puertas del optimismo. Y también las de la intransigencia política. Su sectarismo, endurecido por la persecución y las represalias, olvidado el vergonzoso pacto germanosoviético, se muestra ante nosotros con cierto aire heroico y desafiante.


    El día transcurrió sin novedades notables. La cubierta siempre estuvo repleta de grupitos. Y obvio es añadir que en cada grupito no faltó un rumor. De verdadera casualidad ha venido a unirse con nosotros un muchacho audaz, Manolo López, a quien conocí en Santander. Amilibia le facilitó un embarque que él no esperaba ni por lo más remoto.


    Cuando nos disponíamos a comunicarnos con Morfeo las sirenas de Burdeos anunciaron la alarma. En el barco se produjo un momento de leve confusión. En la oscuridad, colgado al hombro el chaleco salvavidas, tropezábamos uno con otro: “¡Cuidado!” se gritaba. Y de vez en vez, una voz advertía, “Interdit fumer”, a la que hacían coro otras españolas: “No fumar que estamos en peligro”. La característica jocosidad de nuestra raza tampoco callaba. “Aprieta bien el chaleco, hermano, que nos están esperando ya los tiburones”. Hacia las doce de la noche, se restableció la calma. Y con ella, pudimos conciliar el sueño, el medio sueño.


    Junio de 1940. Día 17


    Resultará muy pobre el sucio colchón de paja sobre el que descanso e incómodo el ambiente que se respira en la bodega. Pero, a pesar de ello, nos despertamos tranquilos, preocupados por la triste situación de mi madre y hermanas. Claro que somos jóvenes. Mas no olvidamos que la adversidad nos ha impuesto diversas improvisaciones, a muchas de las cuales debemos agradecimiento. Una de ellas es la de dormir de cualquier forma. Ya sea sobre el césped del campo, sobre la húmeda arena de la plaza o sobre el saco o la lona de una hamaca cualquiera. Sorteando no sólo los latigazos de la incomodidad, sino los ataques contra la integridad física. Esta experiencia tan amarga, pero tan conveniente —valga la confesión— ha adiestrado nuestro cuerpo a los más duros ejercicios. Por eso apenas me molesta el colchón de paja de la litera 13. Y puedo dormir como si fuera plácidamente. Tan plácidamente que nada supe de que en el transcurso de la madrugada el barco estuviera realizando las maniobras de desamarre, recorriendo, después, un buen trecho de la ría bordolesa, hasta que regresó de nuevo a los muelles, por orden de las autoridades marítimas. Éstas prohibieron la salida del Cuba a la vista de las minas arrojadas en la desembocadura de la ría por los aviones alemanes que nos visitaron anoche.


    La gente se siente acosada por un clima de profunda inquietud. La demora de la marcha, la precipitación imprevisible de los acontecimientos originan temores que no diremos injustificados. Habituados al juego de las cábalas contradictorias, no cesamos de lanzar las más disparatadas, aunque yo me refugie en mi proverbial discreción. Unos proclaman que el gobierno francés, ante el avance germano, no consentirá nuestra partida. Otros creen que la orden de requisar todos los barcos mercantes disponibles, nos dejará en tierra. Todos tememos que los grandes movimientos de tropa como consecuencia del inminente desastre, harán que el Cuba preste otros servicios más importantes desde el punto de vista militar. Yo peso todas estas desagradables contingencias. Y, sin desestimarlas, pero sin saber a ciencia cierta por qué, tengo la confianza de que al fin saldremos. Un presentimiento colgado de esas lámparas celestes de la esperanza. Acaso, sea la voz íntima de mi conciencia que me lo dice todo, un Dios convencional, como el propuesto por Sócrates.


    Los periódicos continúan desconsoladores. Sus noticias pesimistas hinchan los globos de la decepción. Repliegue, tras repliegue, impotentes para contener la ofensiva teutona. ¿Dónde está el glorioso ejército francés?


    El gobierno francés sigue deliberando en la Prefectura de Burdeos. Notas escuetas, pero significativas, comunican el hecho. ¿Qué le ocurre al gabinete de Reynaud? ¿Se derrumba su vigoroso propósito de resistencia? ¿Se prepara la paz? Yo temo ahora la capitulación. Nunca pensé en ella hasta en estos días últimos de la debacle. Mi mirada escrutadora no ha alcanzado a ver un pueblo dispuesto a todo. Ni a un gobernante armado de la gallardía de un Clemenceau, resuelto a perder el último aliento antes que claudicar.


    Si se llegara a producir un acontecimiento de esta especie —la capitulación— sería terrible. El golpe que habría de recibir la causa de la democracia entrañaría graves cambios históricos. El papel de Francia, aunque sólo fuera el de un imperio derrotado, es trascendental.


    En tierra, y de modo especialísimo entre nuestros compatriotas, reina ahora la angustia. Ahora sí envidian nuestra suerte, aunque dispuestos a trabajar con los negros de Santo Domingo. En todo momento la habrán envidiado los entrañables compañeros de las compañías y de los campos de concentración. En esa angustia atroz se consumen sus pasiones. Serafín Diego, paisano y amigo, ahora portuario de Burdeos, nos gritaba esta tarde, junto a uno de los chicotes: “Estoy dispuesto a unirme a vosotros. ¡Como sea!”


    Junio de 1940 Día 18


    Ávidos de noticias, porque somos prisioneros de la más angustiosa ansiedad, nos lanzamos de la litera, en las primeras horas de la madrugada, para subir a cubierta. Pronto obtuve un periódico. En primera página, con gruesos caracteres que, por su recargada negrura, daban la impresión de una esquela mortuoria, leímos la siguiente noticia: “Reynaud dimitió, pasando a formar gobierno el viejo mariscal Pétain”. Inmediatamente pensé con incontenible desconsuelo: las ventanas de la capitulación se han abierto. Todavía hay ilusos, sin embargo, que quieren creer que Pétain viene precisamente a lo contrario; es decir, a prolongar la resistencia. ¡Qué engañados! Yo jamás me detuve a pensar que el fin de Francia, con todo su imperio intacto, podría ser el de la capitulación. Pero las últimas horas que viví en Burdeos me sirvieron para presentirla, precisamente. Y ahora, entrando en escena el mariscal Pétain, no me cabe duda, salvo de que surja un noble caudillo, hecho que las evidencias descartan, que el pueblo francés está vencido, humillado.


    Los últimos ilusos no tuvieron mucho tiempo para recrearse en su esperanza. Después del mediodía, la prensa extraordinaria nos anunció que Pétain había hecho uso de la radio, a las dos de la tarde, dando a conocer al mundo que, en su calidad de jefe de gobierno francés, y en nombre de su país, se había dirigido al canciller Hitler para demandarle, dentro del honor, la paz. “Dentro del honor” ¡Qué sarcasmo!


    La noticia, confirmando nuestros temores, pobló de sugerencias nuestra imaginación. Pétain, agotado por la senectud, ha borrado los gloriosos servicios que prestó a su patria en la contienda de 1914. Y la misma mano que entonces recorrió los mapas con pulso firme, para lograr las heroicas jornadas de Verdun, tendrá que firmar temblorosa, en estos días, la rendición a los derrotados de entonces. Y no lo sentimos porque en este acto tan triste se borre la personalidad de un hombre decrépito y deshonrado, sino porque este acontecimiento se vincula inseparablemente a un sombrío porvenir para la Francia que otra vez fuera antorcha de los ideales avanzados de la humanidad. Es difícil prever el fin de la guerra, sobre todo en estos momentos de incertidumbre extrema. Pero de cualquier forma que concluya, me parece que Francia no podrá resarcirse de los daños de su claudicación. Para nosotros Pétain es un traidor y, por lo tanto, un culpable individual de la tragedia. Sin embargo, nada podrá excluir de su culpabilidad absoluta al pueblo a que pertenece. Somos egoístas. Nos damos cuenta de que estos hechos, han acortado considerablemente las posibilidades de nuestra partida. Pero no podemos sustraer nuestra preocupación a las meditaciones graves y profundas que esta hora concita. ¿Estaremos condenados a sufrir el triunfo de la barbarie? Muy desfavorables son las circunstancias que se apunta, pero nosotros, aunque sólo sea por consuelo íntimo, no podemos plegarnos a un régimen ensoberbecido por sus triunfos, cabalgando sobre el desenfreno del racismo, no debemos renunciar a nuestras esperanzas aun en la victoria de los bárbaros, con un Hitler victorioso.


    Escribiendo estos apuntes me he detenido de nuevo en mis meditaciones, preguntándome: ¿No me veré forzado a destrozarlos? Pude anotar y llevarlos conmigo en los campos de concentración, pese a todas las contrariedades y compañías de trabajo. En cierto modo son historia de un futuro cada vez más desentrañable.


    Narrar los comentarios que se prodigan entre el elemento español, siempre tan imaginativo, resultaría tarea enloquecedora. ¡Hay que ver los vuelos que ha alcanzado la fantasía! ¡Y qué caras más largas se ocultan en las bodegas!


    Pensar, pensar, desvariando, fue toda la labor del día. Ni la comida nos recordamos.


    Al caer la tarde, fueron desembarcados, por orden o invitación, los súbditos polacos, checos y otros sin nacionalidad, adscritos a la causa británica, que estaban en primera clase. Al disponernos a dormir una interrogante bailaba en nuestra imaginación: ¿No seguiremos nosotros, la misma suerte?


    Junio de 1940 Día 19


    A las cuatro de la madrugada el barco zarpaba con sus calderas a máxima presión. Yo dormía, raramente. Pero fui despertado entre las voces alborotadas de “¡Ya marcha, ya marcha!” Y, efectivamente, el movimiento del buque se notaba. Rugían los motores. Y los ánimos también.


    Después de parecer inminente nuestro desembarque, la partida tan esperada ha causado sorpresa. Y enorme júbilo. Al fin, libres… ¿Libres? Libres, sí, no importa lo que desde ahora pueda acontecer-nos. Como enemigo preferimos al Atlántico, con los peligros de sus minas magnéticas o el de los submarinos esperando la víctima, antes que la pesadilla de encontrarnos en el barco, al pie del muelle de Burdeos, a poca distancia de la libertad, pero amarrados a una falta absoluta de movimientos.


    Los curiosos que presenciaron, sobre cubierta, toda la maniobra, nos explicaron los últimos detalles de la partida. El capitán, con serena preocupación, emitía las órdenes sin precipitaciones. En la oscuridad se destacaba la formidable sombra del Cuba, operando sigilosamente, como bandido que escapara de sus fechorías.


    Cuando nos encontrábamos entre los “noticiones”, fuimos sorprendidos con un afectuoso toque a las espaldas. Era Serafín Diego, que nos abrazaba con alborozo incontenible. Y con orgullo de la faena que había realizado. “Ya os grité que tenía que salir de Burdeos como fuera. Y lo he conseguido” —nos indicó. “¿Cómo?”, le preguntamos. “Pues con muchas agallas” —contestó—. “Después de haber estado a punto de desplomarme sobre el agua desde el chicote por donde pretendía alcanzar el barco, tuve que esperar a que la marea descendiese para, con la ayuda de una gran tabla, a modo de pasarela, poder llegar hasta una de las ventanas de tercera, a donde me arrojé. Creo que soy el único polizón”.


    Con Serafín han aumentado los paisanos montañeses que hacemos el viaje. Con nosotros está el entrañable amigo Ramón Gallut, Pepe Leiza con su esposa, Solana, Tuto y algún otro.


    En la desembocadura de la ría, como si se dispusiera a tomar el último aliento para dar el gran salto, hubo de detenerse el Cuba. Habíamos navegado ya cerca de 70 kilómetros. Allí presenciamos la nutrida caravana que, en forma de convoy, se había formado alrededor nuestro. Cuando menos éramos unas 50 unidades de distintos tonelajes. A lo lejos veíamos pasar, sin detenerse, a los barcos ingleses, cargados de súbditos y militares, que evacuaban de Francia para continuar la lucha. Nos saludaban con sus pañuelos. Muchos de nosotros correspondimos. Veíamos en ellos un afán: el de seguir peleando hasta aplastar la tiranía nazi. Merecían, pues, nuestro homenaje. Ojalá que sea este pueblo el que, dando una prueba excepcional de gallardía, ocupe el hueco que ha producido la deserción de Francia. No debe desconfiarse de las energías de Inglaterra. Ellos fueron los que, constancia y valor, derrumbaron las glorias del imperio español. Ellos fueron, también, los que cerraron el paso a las conquistas napoleónicas, enterrándolas definitivamente en la batalla de Waterloo.


    La espera se prolongó durante poco más de una hora. Luego, seguimos la ruta. Con el sentimiento estremecido de dolor al pensar en los miles de inmejorables compatriotas que quedan en Francia, expuestos a los más grandes peligros. Pero contentos de que a su número no se agregue el nuestro para aumentar la tragedia.


    Estamos ya en las rutas del peligro y de la zozobra. Al ideal liberador de alcanzar América, ofrecemos calamidades y penurias a las que no ponemos tasa, aunque la meta sea por los inciertos horizontes de Santo Domingo. ¡Con que ilusión vamos hacia el Nuevo Continente! Parece que nos dirigimos en busca de una patria perdida hace muchos años.


    ¿Qué podrá ocurrirnos en nuestro enérgico y esperanzado reto al peligro? Sea lo que sea, buscamos la vida. Aunque haya que perecer.


    Al llegar la noche sentí que el mareo me turbaba un poco. Mi mamá está derrotada ya por completo, no así mis hermanas.


    Junio de 1940. Día 20


    Estoy repuesto, casi enteramente, del acceso de mareo que ayer me atacó en las últimas horas de la tarde.


    Ahora sólo siento el malestar natural que causa la navegación a organismos que, como el mío, no están habituados todavía a estas pruebas. La vida irregular del barco, junto con las grasientas comidas que nos sirven, nos someten a un pequeño estado de desasosiego interno que al final de la travesía, cuando nos hayamos familiarizado con él, apenas notaremos.


    Y ya que nos hemos referido a la alimentación, conviene que consignemos que en sus dos aspectos —cantidad y calidad— es detestable. Y lo digo yo que he comido las bazofias de los campos de concentración.


    Es el gran negocio del maître. Las bajas del mareo y unas raciones exiguas y mal condimentadas, dejarán en sus bolsillos una bonita ganancia. ¡Hasta aquí nos persigue la rapiñería francesa!


    A las once de la mañana nos enteramos de que el Cuba había perdido su comunicación con Burdeos. La noticia es claro reflejo de los rostros preocupados por el pesimismo que se observan en los marinos y en los oficiales del paquebote. ¿Qué hemos de inferir a través de ella? Que la capital girondina ha sido dominada ya por los ejércitos teutones. O que la han abandonado los órganos gubernamentales de Pétain. De cualquiera de las dos formas tenemos que preguntarnos: ¿y qué ocurrió con el armisticio? ¿La soberbia de Hitler habrá sido tanta que no se ha dignado aceptarlo? Sería una torpeza. Esta conjetura nos extraña. Pétain ha tenido que insistir en su súplica de paz. Y a un pueblo que se entrega incondicionalmente no hay objeto de que se le siga atacando. ¿Es que acaso la reacción de los franceses patriotas ha impreso nuevos rumbos a la situación? No lo creemos. Ya hemos dicho que somos cerradamente escépticos en cuanto a una reacción viril del pueblo galo. Ya despertará cuando note la falta de la mantequilla, como símbolo de todos los grandes privilegios de su gastronomía. Pero ahora debe seguir dormido en el opio de sus frivolidades.


    El barco camina en constantes zigzags y muy abierto al noroeste, de seguro que para corregir sus constantes desviaciones defensivas ante la posibilidad de un ataque submarino. Detrás, con grandes eses, quedan las aguas que han removido las palas de las hélices. En popa llevamos un cañoncito del 7.5, que manejan marinos de la Armada de guerra francesa. Un quita-miedo para algunos. Desde luego es mejor que viajemos con él que sin él. Pero si la salvación de nuestra vida estuviera en su boca ¡qué pronto habríamos de visitar los dominios de nuestros bisabuelos!


    Pasamos por el Golfo de Vizcaya, encontrándolo en calma absoluta. Recordamos el momento en que lo atravesamos por primera vez en nuestra vida. Era en ocasión de nuestra huida de Santander. ¡Qué terrible impresión me produjeron entonces sus aguas turbulentas! ¡Cómo estremecieron mi espíritu aquellas olas gigantescas que barrían la cubierta de nuestra modesta embarcación!


    Los lobos de mar, que entre nosotros son muchos, confiesan que pocas veces se encuentra el Golfo de Vizcaya en esta profunda calma, por la que se desliza, inamovible, el Cuba. Viven en paz las tempestuosas aguas del Cantábrico; estarán guardando su furia para próximas jornadas.


    Cuando creíamos encontrarnos a la altura del Santander adorado, dejamos que nuestro pensamiento nostálgico sea conducido por las corrientes de la emoción. En un cuaderno aparte anotamos en forma más amplia y bella los comentarios que nos sugieren los distintos aspectos de nuestra travesía. Cuando escribimos los correspondientes a la tierruca, unas lágrimas nublaron por un momento nuestros ojos, abiertos desmesuradamente al horizonte, como si pudieran extasiarse en los promontorios de la costa montañesa. Mi padre me abraza y compartimos nuestras añoranzas.


    Paseo bastante por la cubierta. La mayor parte de las veces solo; otras acompañando a mi padre. Me retiré pronto a descansar, con cierta fatiga íntima, entre la incertidumbre y la esperanza.


    



    


  


  
    NOTA DE LA EDICIÓN



    En 2011, con el pie de imprenta del Museo Iconográfico Cervantino de Guanajuato y con preliminares de Ana Ferrer, ve la luz por vez primera Cuarenta y un días en el mar como continuación de Entre almabradas (hoy editado también por Agilice Digital).


    


  


  
    



    Cuarenta y un días en el mar se terminó de imprimir en el mes de enero de 2015, en Agilice Digital S. L. gracias a la generosidad de la Fundación Cervantina de México A. C. y el Museo Iconógráfico del Quijote de Guanajuato.
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